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  A los que arriesgan a aventurarse

  en la construcción del amor

  sin renunciar a ser ellos mismos.


  PRESENTACIÓN



  «DE LA FAMILIA OBLIGADA A LA FAMILIA ESCOGIDA» es una trilogía que tiene como objetivo revisar las relaciones que establecemos dentro de la familia partiendo de la relación de pareja, abordando la de padres e hijos y, finalmente, replanteando el tema de la familia y sus dinámicas relacionales. Lo cierto es que todos queremos mejorar estas relaciones que nos hacen reír y llorar, que nos muestran lo peor y también lo mejor de la vida.


  Lo peor, porque a veces son patológicas y fuente de mucho dolor ya que, para mantenerlas, podemos llegar a renunciar a ser quienes somos. El precio es el más caro que puede llegar a pagarse: negarse y abandonarse a uno mismo. Como compensación, a cambio de la renuncia, podemos conseguir una falsa seguridad, comodidad y mantener la ilusión de «ser amados». Aun así, el dolor no desaparece.


  Lo mejor de la vida, porque nos pueden ofrecer un entorno afectivo donde podamos ser nosotros mismos sin tener que recurrir a máscaras de protección que escondan nuestra vulnerabilidad. Lo mejor porque, en un entorno familiar positivo, podemos ser lo que somos e intentar llegar a ser lo que podemos ser; porque allí podemos crecer y construirnos más humanos, generosos, amorosos y valientes.


  Los tres libros que constituyen esta trilogía son:


  •   Juntos pero no atados (la pareja emocionalmente ecológica)


  •   Ámame para que me pueda ir (padres e hijos desde la Ecología Emocional)


  •   Juntos pero no revueltos (la familia emocionalmente ecológica)


  En este primer libro de la trilogía: Juntos pero no atados, vamos a centrarnos en el mundo de la pareja. No elegimos a nuestros padres y tampoco cómo serán nuestros hijos –aunque escojamos tenerlos– pero sí que escogemos a nuestra pareja. De ello se deduce que somos responsables de esta relación y de los resultados que de ella se deriven. ¿Es posible una convivencia de pareja emocionalmente ecológica? Así lo creemos. El título Juntos pero no atados define bien el planteamiento del libro que habéis empezado a leer. Vivir en pareja no es un camino fácil y tampoco la garantía de nada. Pero es una aventura con muchos caminos posibles y una oportunidad de crecer que apela a la libertad del ser humano y a su responsabilidad.


  En este libro proponemos construir una relación que permita a cada persona seguir siendo ella misma a la vez que comparte un proyecto de construcción conjunto del espacio «pareja». Sólo en un entorno de libertad responsable puede crecer el buen amor. ¡Éste es el reto que os proponemos!


  LOS AUTORES


  INTRODUCCIÓN



  LAS MATEMÁTICAS EN LA PAREJA



  QUEREMOS DECIRLO ALTO Y CLARO: El problema de que las cosas no vayan bien no reside en la pareja sino en las personas que la forman. Una pareja está compuesta por dos seres más o menos equilibrados, más o menos sanos, más o menos inteligentes a nivel emocional, más o menos creativos, más o menos conscientes y más o menos maduros.


  El resultado del todo va a depender de cada una de las partes y, muy especialmente, del tipo de relación que se establezca entre ellas. Como en las matemáticas, la relación entre los factores determina el producto.


  Premisa 1: Cada uno de nosotros aportamos a la pareja lo que somos. No podemos aportar lo que no tenemos. Deducción: si cada uno mejora el valor individual de lo que aporta, mejorará el resultado final conjunto.


  Premisa 2: No siempre dos aportaciones individuales valiosas van a dar un buen resultado final en la ecuación de pareja. Afirmación: El resultado final dependerá especialmente de la tipología de la relación de pareja que se establezca.


  Veamos algunos ejemplos de las matemáticas de pareja:


  10 y 10 pueden dar resultados muy distintos según cómo se relacionen entre ellos:


  
    10 + 10 = 20 (si la relación es la suma +)


    10 – 10 = 0 (si la relación es de sustracción –)


    10 ÷ 10 = 1 (si la relación es de división ÷)


    10 × 10 = 100 (si la relación es de multiplicación ×)

  


  Y podríamos continuar, ¿qué pasaría si se potenciaran...?


  Una pareja puede sumar esfuerzos para mejorar. También puede ocurrir que dos personas –por otro lado magníficas, consideradas individualmente– debido al tipo de relación que han establecido disminuyan su potencial individual o acaben anuladas ambas (si restan).


  Lo ideal es que la pareja cree sinergias. La sinergia es la energía de equipo o grupo multiplicada por sí misma. En este caso la pareja hace «equipo» para crecer juntos (multiplica o potencia).


  Veamos las consecuencias de lo anterior aplicado a dos casos:


  •   Una persona que aporta 10 puede quedarse con 0 si su pareja no aporta nada a la relación: egoístas, comodones, narcisistas, rutinarios. Los que piensan que una vez han encontrado la persona, todo va a funcionar sin hacer nada.


  •   Dos personas con aptitudes que aún no han aflorado –no actualizadas– (pongamos dos 5) que se ayudan a crecer, estudian, comparten, se animan a emprender nuevos proyectos, se dan apoyo, son generosos... pueden funcionar de forma sinérgica como potencia. Pueden dar como resultado relacional = 3.125.


  Repetimos: el reto de la pareja reside en dos factores que interaccionan. Uno es la aportación individual de cada miembro de la pareja en cada una de las áreas compartidas y también en las personales. El otro depende del tipo de relación que decidan crear: sinérgica y creativa o dependiente y pasiva.


  Una relación no se podrá construir en ningún caso con los esfuerzos de uno solo. Sólo vamos a conseguir una pareja feliz y armónica si ambos trabajamos por ser personas felices y armónicas con pareja o sin ella.


  CONCLUSIÓN: De aquello que aportamos –lo que somos y nuestro potencial de mejora– y del tipo de relación que establezcamos –trabajo amoroso– dependerán los resultados de nuestra relación de pareja.


  PRIMERA PARTE


  ESPACIO AMOR



  Cuando el viento de primavera agita el amor, toda rama que no esté seca, se pone a bailar.


  MEVLANA RUMI


  CAPÍTULO PRIMERO



  EL AMOR ESENCIAL



  Si me está negado el amor, ¿por qué, entonces, amanece; por qué susurra el viento del sur entre las hojas recién nacidas?


  Si me está negado el amor, ¿por qué, entonces, la medianoche entristece con nostálgico silencio a las estrellas?


  ¿Y por qué este necio corazón continúa, esperanzado y loco, acechando el mar infinito?


  RABINDRANATH TAGORE


  
CON VISIÓN DE FUTURO



  Busco a la persona que sea capaz de amar al otro sin castigarlo por ello, sin hacerlo prisionero o desangrarlo; esa persona del futuro que sepa llevar a cabo un amor independiente de ventajas o desventajas sociales, para que el amor sea siempre un fin en sí mismo y no siempre el amor con vistas a un fin.


  Carl Jung expresaba este deseo en una de las cartas que forma parte de su correspondencia con Sigmund Freud al inicio del siglo pasado. El deseo de hallar una persona capaz de dar un amor en estado puro no contaminado por otras finalidades. Después de casi un siglo, ¿en qué punto estamos? ¿Qué significa para nosotros el amor y qué supone el amar a principios del siglo XXI? ¿Nos hemos acercado o, al contrario, nos hemos alejado aún más del ideal de Jung? Os proponemos reflexionar sobre ello.


  
DESEO, ATRACCIÓN Y VÍNCULO



  La A tiene las piernas abiertas. La M es un columpio que va y viene entre el cielo y el infierno. La O, círculo cerrado, te asfixia. La R está notoriamente embarazada.


  —Todas las letras de la palabra AMOR son peligrosas


  —comprueba Romy Díaz-perera.


  Cuando las palabras salen de la boca, ella las ve dibujadas en el aire.


  EDUARDO GALEANO


  Los seres humanos, al enamorarnos, exhibimos tres emociones primarias: el deseo sexual, la atracción preferente hacia determinada pareja sexual y la relación afectiva o vínculo.1 El deseo sexual nos mueve a buscar una pareja, la atracción sexual a elegir una y a esforzarnos por lograrla, y el vínculo nos permite permanecer unida a ella durante el tiempo necesario para la crianza de los hijos. Lo que ocurre es que estas tres emociones pueden darse al mismo tiempo y estar dirigidas a sujetos distintos, con lo cual esto puede ser una fuente de problemas. Así, hay quien puede sentirse vinculado a su pareja y, al mismo tiempo, sentirse atraído por otra persona o desear a más de una.


  Y si bien esta flexibilidad de apareamiento representaba para el hombre primitivo una ventaja evolutiva, ¿qué ocurre en la sociedad actual?


  Deseo, atracción y vínculo son tres emociones que se incluyen en el amor romántico que todos conocemos. En nuestra educación se nos ha trasladado el mensaje de que debemos concentrar y mantener las tres emociones en una única persona durante toda la vida. Así ocurre que depositamos en ella todos nuestros deseos, emociones y expectativas de felicidad y placer.


  ¿Demasiado peso quizás? ¿Demasiada responsabilidad? ¿Dependen acaso estas emociones de nuestra voluntad? ¿Qué ocurre si las reprimimos? ¿Qué ocurre si nos dejamos llevar por ellas?


  El amor romántico es la utopía de pareja que «se nos ha vendido» y que nosotros hemos comprado. Pero ¿es factible en el momento actual? ¿Cómo influye el alargamiento de la esperanza de vida en la posibilidad de mantener con éxito una única relación de pareja? En el siglo pasado prometer amor para toda la vida significaba convivir con la misma persona una media de treinta años. En el momento actual una pareja que inicia su convivencia a los veinticinco años pueden llegar a vivir juntos incluso sesenta años (si mantienen la pareja «hasta que la muerte les separe»).


  ¿Cuál es el precio de mantener estas largas relaciones? ¿Es deseable hacerlo? ¿Es conveniente? ¿Con cuánta patología, con cuántos desencuentros, a costa de cuánto dolor? Porque, aunque sea posible conciliar las tres emociones, en algunos casos, admitamos que se trata de algo bastante utópico y difícil de lograr. La sensación de «fracaso» por no conseguirlo genera enormes sentimientos de culpa, frustración y mucho sufrimiento. Quizá debamos revisar estos planteamientos. Quizá ya es momento de recuperar la esencia de lo que es el amor aplicado a la realidad del vivir en pareja. La Ecología Emocional tiene mucho que plantear al respecto.


  
UN CUENTO PARA EMPEZAR



  Cuenta una vieja leyenda sioux que dos jóvenes llegaron cogidos de la mano a la tienda del viejo brujo. Toro Bravo era el más valiente y honorable de los jóvenes guerreros, y Nube Alta, la hija del cacique, una de las más bellas mujeres de la tribu.


  —Nos amamos —dijo el joven.


  —Y queremos casarnos —continuó ella.


  —Y nos queremos tanto que tenemos miedo.


  —Queremos un conjuro, un talismán.


  —Alguna cosa que nos garantice que podremos estar siempre juntos.


  —Que nos asegure que estaremos uno al lado del otro hasta encontrar a Manitú, el día de nuestra muerte.


  —Por favor —repitieron—, ¿hay algo que podamos hacer? El viejo brujo los miró y se emocionó al verlos tan jóvenes, tan enamorados y con tanto anhelo esperando su palabra.


  —Hay una cosa... —dijo el viejo, después de una pausa—. Pero no sé... es una tarea muy difícil y sacrificada.


  —No importa —dijeron los dos jóvenes.


  —Lo que sea —reafirmó Toro Bravo.


  —Bien —dijo el brujo—. Nube Alta, ¿ves la montaña al norte de nuestro pueblo? Debes escalarla tú sola y sin más armas que una red y tus manos. A continuación debes cazar el halcón más espléndido y vigoroso de la montaña. Si lo atrapas, debes traerlo vivo aquí el tercer día después de la luna llena. ¿Lo has comprendido?


  La joven asintió en silencio.


  —Y tú, Toro Bravo —continuó el brujo—, deberás escalar la montaña del Trueno y, cuando llegues a la cima, debes encontrar la más brava de todas las águilas. Sólo con tus manos y una red debes atraparla sin herirla y traerla aquí el mismo día en que vendrá Nube Alta. Y ahora, iros. Los jóvenes se miraron con ternura y, sonriendo, salieron a cumplir su misión. Ella hacia el norte y él hacia el sur.


  El día establecido, fuera de la tienda del brujo, dos jóvenes esperaban con sus respectivas bolsas de tela que contenían las aves solicitadas. El viejo les pidió que, con cuidado, las sacasen de las bolsas. Los jóvenes lo hicieron y mostraron los ejemplares cazados. Eran espléndidos, lo mejor, sin lugar a dudas, de sus respectivas estirpes.


  —¿Volaban alto? —preguntó el brujo.


  —Sí, sin duda. Tal y como nos pidió. ¿Y ahora qué? —preguntó el joven—. ¿Debemos matarlos y beber el honor de su sangre?


  —No —dijo el viejo.


  —Los cocinaremos y comeremos el valor de su carne —propuso la joven.


  —No —repitió el viejo—. Haced lo que os diré: Coged las aves y las atáis entre ellas por las patas, con estas tiras de cuero. Cuando estén bien atadas, dejadlas volar libres.


  El guerrero y la joven hicieron lo que el brujo les pedía y soltaron las aves. El águila y el halcón intentaron levantar el vuelo, pero sólo conseguían arrastrarse por el suelo. Unos minutos después, irritadas por su incapacidad, las aves empezaron a darse golpes con el pico y a agredirse entre ellas hasta hacerse daño.


  —Éste es el conjuro. Nunca olvidéis lo que habéis visto. Vosotros sois como un águila y un halcón: si os atáis el uno a la otra, aunque lo hagáis por amor, no sólo viviréis arrastrándoos sino que, tarde o temprano, empezaréis a haceros daño mutuamente. Si queréis que vuestro amor perdure, volad juntos, pero nunca atados.


  
PARTIR DE LA LIBERTAD



  Antes decían que el amor es gratis, pero nunca he oído una tontería mayor que esa. ¿Gratis el amor? Por el amor se paga el precio más alto.


  TSURÁ SHALEV


  Vivimos según determinados planteamientos. Dibujamos un mapa mental sobre lo que creemos que es la vida, el mundo, nosotros mismos y los demás. En función de este mapa elegimos caminos, tomamos decisiones y pasamos a la acción. Y los resultados que vamos a obtener dependerán, en buena parte, de si nuestra elección se fundamenta en la libertad o en la coacción, en la autonomía o en la dependencia, en la posibilidad de ser y crecer o en la impotencia.


  Partir de nuestra libertad interior nos permitirá iniciar una ruta de respeto y reconocimiento de las personas que encontraremos en nuestro camino y con las que compartiremos una parte del trayecto. Partir de la libertad interior supone tener presente que nuestro camino es el nuestro y que su camino es el suyo, aunque hayamos coincidido. También significa ser conscientes de que, en algún momento, nuestras líneas de ruta se pueden separar y que deberemos estar preparados para decir adiós cuando esto suceda.


  Quizá podamos conservar o retener algunas de estas personas a nuestro lado si dedicamos tiempo y energía en cortar sus alas, minar su autoestima, y convencerles de que nos necesitan; si les aseguramos repetidamente que no tienen suficiente criterio para tomar sus decisiones, dirigir su vida y de que no van a tener la fuerza necesaria para soportar las consecuencias de los errores que puedan cometer. Tal vez no nos dejen si las atamos con fuertes cuerdas de sentimientos de culpa, las cargamos de facturas afectivas a pagar o bien de obligaciones derivadas de nuestra dedicación a esta relación.


  Puede ser que hayamos elegido como ideal de vida mantener unos lazos familiares fuertemente tejidos y amarrados para sentirnos a salvo de la soledad y seguros ante la inconsistencia y tendencia al caos de parte de nuestro mundo. Pero ¿qué ocurriría si fuéramos capaces de ser sinceros con nosotros mismos y nos preguntásemos qué es lo que nos une realmente a nuestra pareja, padres, hijos y familiares? ¿Seríamos capaces de responder de forma honesta a esta cuestión? ¿El nexo de unión serían los sentimientos de culpa, de deuda, de obligación? ¿Sería nuestra necesidad de seguridad? O más bien, ¿se basaría en el amor generoso, el cariño, el respeto, la solidaridad y la libertad?


  Estas son algunas cuestiones de base que vamos a tratar. Os proponemos reflexionar sobre un tema tabú, por lo revolucionario: amar desde la libertad y en libertad. Sólo partiendo de nuestra libertad interior seremos capaces de dar un amor que libere y crear vínculos que unan en lugar de cadenas que aprisionen. Se trata de volar juntos –si así lo elegimos– sin las prisiones de la perversión de un mal llamado amor.


  
UN PUNTO DE LLEGADA



  Al final del camino me dirán:


  ¿Has vivido? ¿Has amado? Y yo, sin decir nada, abriré el corazón lleno de nombres.


  PERE CASALDÁLIGA


  Preguntaron a un viejo sabio chino:


  —¿Qué es la ciencia?


  Él respondió:


  —La ciencia es conocer a la gente. Le volvieron a preguntar:


  —¿Qué es la virtud?


  Él respondió:


  —La virtud es amar a la gente.


  Nuestra vida vale lo que valen nuestros amores. El amor es un punto de llegada y nunca un punto de partida. Es el sentimiento más importante, el mejor que podemos dar y recibir; nuestra más profunda aspiración, nuestra única realización en libertad. Dejar al amor fuera de nuestra vida sería un acto muy poco inteligente. Decidir amar es decidir vivir.


  Para dejar entrar el amor en nuestra vida es preciso estar abiertos a la sorpresa que supone su descubrimiento. Para amar de verdad debemos atravesar el umbral del miedo, ser creativos, correr riesgos y dejar que el corazón vaya a su paso. El amor pide asumir el hecho de que somos vulnerables y aprender a confiar.


  
CONSTRUIRNOS MÁS «AMABLES»


  Estar contigo o no estar contigo es la medida de mi tiempo.


  JORGE LUIS BORGES


  Si queremos amor debemos construirnos más amables, es decir, más fáciles de amar. Realmente, hay personas difíciles de amar: nos pueden enamorar, nos pueden atraer, pero no se dejan amar, porque ellas mismas no se aman y, como consecuencia, no saben dar ni aceptar amor. Construirnos más «amables» es la base esencial para mantener relaciones de calidad.


  Los idiotas sentimentales2 fracasan en sus relaciones amorosas porque son incapaces de apreciar el valor del otro y de la relación conjunta. Puede que tengan éxito profesional, pero viven tan centrados en sí mismos y en sus propias necesidades que no entienden nada que tenga que ver con emociones. Valoran tan sólo el dinero, el poder o la comodidad. Los idiotas sentimentales son difícilmente «amables», aunque, inicialmente, puedan tener una gran capacidad de atracción. Posiblemente nos enamoren pero, con ellos, será realmente difícil pasar de la etapa de enamoramiento a la de construcción de un amor conjunto. Para ser amados es necesario hacernos amables.


  
EL AMOR NO SE ENCUENTRA



  El amor es la preocupación activa por la vida y el crecimiento de la persona que amamos.


  ERICH FROMM


  El amor ni existe ni se encuentra. Se construye a fuerza de amar y esta construcción, una vez iniciada, nunca puede darse por finalizada. Necesita un constante mantenimiento y renovación puesto que puede derrumbarse de no hacerlo. Quien inicia el trabajo de amor es alguien que estará permanentemente «en obras».


  El amor no depende de la voluntad, ya que no podemos forzarnos a sentir amor. Pero, en cambio, necesita voluntad para convertirse en amar. Adquiere su forma a través de conductas que lo alimentan y lo hacen crecer: conocimiento, respeto, comunicación, responsabilidad y cuidado. Todas ellas son piezas esenciales para su desarrollo. Amar es un arte y un acto de creación.


  
EL AMOR ES INSONDABLE



  Preguntaron a Zenón de Elea, discípulo de Parménides, si los sabios podían enamorarse.


  —¡Claro que sí! —contestó Zenón.


  —¿Entonces los sabios actúan igual que los tontos y los necios?


  —le preguntaron.


  —Ni mucho menos —respondió el filósofo—, los necios creen saber por qué aman, los tontos incluso dan sus razones, pero sólo los verdaderos sabios saben que no las hay, que nadie sabe por qué entra el amor y por qué sale.


  Enamorarse es algo involuntario y fácil. Construir el amor es voluntario y difícil, como todo arte. Pide tiempo, dedicación, paciencia, disciplina, esfuerzo, comunicación, responsabilidad, cuidado y respeto al misterio del otro. No sabemos con exactitud las razones por las que nos enamoramos pero es esencial saber para qué vamos a cultivar el arte del amor en pareja.


  
PARA QUE AMOR FUNCIONE



  CLIENTE: ¿Sí? ¿Estoy llamando al departamento de Atención a Clientes?


  EMPLEADO: Así es. Buenos días. ¿En qué puedo ayudarle?


  CLIENTE: Estuve revisando mi equipo y encontré un sistema que se llama amor, pero no funciona. ¿Me puede ayudar con eso?


  EMPLEADO: Seguro que sí. Pero yo no puedo instalárselo; tendrá que instalarlo usted mismo. Yo lo oriento por teléfono, ¿le parece?


  CLIENTE: Sí, puedo intentarlo. No sé mucho de estas cosas, pero creo que estoy listo para instalarlo ahora.


  ¿Por dónde empiezo?


  EMPLEADO: El primer paso es abrir su corazón. ¿Ya lo localizó?


  CLIENTE: Sí, ya. Pero hay varios programas ejecutándose en este momento, ¿no hay problema para instalarlo mientras siguen ejecutándose?


  EMPLEADO: ¿Cuáles son esos programas?


  CLIENTE: Déjeme ver... Tengo dolorpasado.exe, bajaestima.exe, rencor.exe y resentimiento.com ejecutándose en este momento.


  EMPLEADO: No hay problema, amor borrará automáticamente dolorpasado.exe de su sistema operativo actual. Puede que se quede grabado en su memoria permanente, pero ya no afectará a los otros programas. amor eventualmente reemplazará bajaestima.exe con un módulo propietario del sistema llamado altaestima.exe. Sin embargo, tiene que asegurarse de cerrar completamente los siguientes programas: rencor.exe y resentimiento.com. Estos programas evitan que amor se instale adecuadamente. ¿Los puede cerrar?


  CLIENTE: No sé cómo cerrarlos. ¿Me puede decir cómo?


  EMPLEADO: Con gusto. Vaya al menú inicio y active perdón.exe. Ejecútelo tantas veces como sea necesario hasta que rencor. exe y resentimiento.com hayan sido borrados completamente.


  CLIENTE: Ok... listo. Amor ha empezado a instalarse automáticamente. ¿Es esto normal?


  EMPLEADO: Sí. En breve recibirá un mensaje que dice que amor estará activo mientras corazón esté vigente.


  ¿Puede ver ese mensaje?


  CLIENTE: Sí, sí, lo veo. ¿Ya se terminó la instalación?


  EMPLEADO: Sí, pero recuerde que sólo tiene el programa base. Necesita empezar a conectarse con otros corazones para poder recibir actualizaciones.


  CLIENTE: Oh, oh... Ya me apareció un mensaje de error. ¿Qué hago?


  EMPLEADO: ¿Qué dice el mensaje de error?


  CLIENTE: Dice «error 412 programa no activo en componentes internos». ¿Qué significa eso?


  EMPLEADO: No se preocupe, ése es un problema común. Significa que amor está configurado para ejecutarse en corazones externos, pero no ha sido ejecutado en su corazón. Es una de esas cosas técnicas complicadas de la programación, pero en términos no técnicos significa que tiene que «amar» su propio equipo antes de poder «amar» a otros.


  CLIENTE: Entonces, ¿qué hago?


  EMPLEADO: ¿Puede localizar el directorio llamado «autoaceptación»?


  CLIENTE: Sí, aquí lo tengo.


  EMPLEADO: Excelente, aprende rápido.


  CLIENTE: Gracias.


  EMPLEADO: De nada. Haga «clic» en los siguientes archivos para copiarlos al directorio micorazón: autoperdón.doc, autoestima.txt, valor.inf y realización.htm. El sistema reemplazará cualquier archivo que cree conflicto y entrará en un modo de reparación para cualquier programa dañado. También, debe eliminar autocrítica.exe de todos los directorios, y después borrar los archivos temporales y la papelera de reciclaje, para asegurar que nunca se active.


  CLIENTE: Entendido. ¡Hey! Mi corazón se está llenando con unos archivos muy bonitos. sonrisa.mpg se está desplegando en mi monitor e indica que calidez.com, paz.exe y felicidad.com se está replicando en todo mi corazón.


  EMPLEADO: Eso indica que amor está instalado y ejecutándose. Una cosa más antes de colgar...


  CLIENTE: ¿Sí?


  EMPLEADO: Amor es un software sin costo. Asegúrese de darlo, junto con sus diferentes módulos, a todos los que conozca y encuentre.


  
NECESIDAD NO ES AMOR



  No hay equilibrio entre nosotros porque tú estás muy hambrienta y yo muy saciado.


  TSRUYÁ SHALEV


  Cuando la ausencia del otro nos duele en todo el cuerpo, cuando sólo su presencia nos llena... ¿es amor o dependencia? Porque no es lo mismo «necesitar amar a fin de sentirnos bien», que «elegir amar porque nos sentimos bien».


  Adicción es cualquier cosa que reduce la vida mientras que la hace parecer mejor.3 A veces buscamos lo que a nosotros nos falta y deseamos tener y, cuando encontramos a alguien que reúne estas cualidades, lo queremos retener en exclusiva, puesto que nos aporta algo de lo que carecemos. Aquí se inicia la dependencia. Una persona se convierte en la víctima de las víctimas cuando su necesidad de ser amada eclipsa su necesidad de ser respetada.


  Es maravilloso poder compartir libremente con alguien nuestras emociones, ideas o actividades, pero es muy peligroso que, sin su presencia, nos sintamos infelices y no podamos prescindir de él.


  
SACRIFICIO NO ES AMOR



  Los que consideran su amor como un sacrificio invariablemente quieren que se les recompense por él.


  Uno de los malentendidos clásicos sobre el amor pasa por la creencia de que el amor supone sacrificio. Pero el sacrificio es una forma de deterioro del amor. No debemos confundir generosidad hacia el otro con estar dispuestos a sufrirlo todo para demostrarle nuestro amor. No es amor aguantarlo todo ni renunciar a nuestra propia evolución y proyecto vital. Si así lo hacemos, dejamos de respetarnos y, para amar bien, el respeto, el cuidado y el amor por nosotros mismos son requisitos esenciales.


  Se cuenta que una bella princesa estaba buscando consorte. Aristócratas y adinerados señores habían llegado de todas partes para ofrecer sus maravillosos regalos. Joyas, tierras, ejércitos y tronos conformaban los obsequios para conquistar a tan especial criatura.


  Entre los candidatos se encontraba un joven plebeyo que no tenía más riqueza que amor y perseverancia. Cuando le llegó el momento de hablar dijo:


  —Princesa, te he amado toda mi vida. Como soy un hombre pobre y no tengo tesoros para darte, te ofrezco mi sacrificio como prueba de amor. Estaré cien días sentado bajo tu ventana, sin más alimentos que la lluvia y sin más ropas que las que llevo puestas. Ésta es mi dote.


  La princesa, conmovida por semejante gesto de amor, decidió aceptar.


  —Tendrás tu oportunidad y, si pasas la prueba, me desposarás. Así pasaron las horas y los días. El pretendiente estuvo sentado, soportando los vientos, la nieve y las noches heladas. Sin pestañear, con la vista fija en el balcón de su amada, el valiente vasallo siguió firme en su empeño, sin desfallecer un momento. De vez en cuando, la cortina de la ventana real dejaba entrever la esbelta figura de la princesa, la cual, con un noble gesto y una sonrisa, aprobaba su constancia.


  Todo iba a las mil maravillas. Incluso algunos optimistas habían comenzado a planear los festejos. Al llegar el día noventa y nueve, los pobladores de la zona habían salido a animar al próximo monarca. Todo era alegría y jolgorio hasta que, de pronto, cuando faltaba una sola hora para cumplirse el plazo, ante la mirada atónita de los asistentes y la perplejidad de la princesa, el joven se levantó y, sin dar explicación alguna, se alejó lentamente del lugar.


  Unas semanas después, mientras deambulaba por un solitario camino, un niño de la comarca lo alcanzó y le preguntó a quemarropa:


  —¿Qué fue lo que te ocurrió? Estabas a un paso de lograr la meta. ¿Por qué dejaste perder esta oportunidad? ¿Por qué te retiraste?


  Con profunda consternación y algunas lágrimas mal disimuladas, el joven contestó en voz baja:


  —No me ahorró ni un solo día de sufrimiento... ni siquiera una hora... no merecía mi amor.


  
EGOÍSMO PARÁSITO



  Al animal más repugnante que he hallado entre los hombres lo he llamado parásito. No quería amar y quería vivir del amor.


  FRIEDRICH NIETZSCHE


  Sin generosidad no es posible el buen amor. Hay quien cree que por el simple hecho de ser como es ya tiene el derecho a ser amado. Pero el amor no es un derecho sino una conquista, una construcción y un logro.


  El parásito busca alguien que le ame pero no está dispuesto a hacer ningún esfuerzo para contribuir al crecimiento de la relación. Vive de lo que aporta el otro, de sus relaciones, de sus aficiones, de sus iniciativas y de su afecto, pero no da nada o da muy poco. No es generoso ni manifestando amor ni amando, con todo lo que amar significa.


  En la vida sólo hay una verdadera privación: no ser capaces de darnos a aquellos que más amamos.4 Y para dar y darnos es necesario practicar la generosidad. Lo cierto es que los egoístas parásitos viven pendientes de sus propias necesidades y están tan centrados en su narcisismo que, fuera de ellos, el mundo no existe. Podría parecer que sólo se aman a sí mismos, pero lo cierto es que tampoco lo hacen. Las personas egoístas no sólo son incapaces de amar a los demás sino que tampoco se saben amar bien.


  
AMAR SÓLO A UNA PERSONA ES DEPENDER



  Todas las personas sueñan con la libertad pero están enamoradas de sus cadenas.


  KHALIL GIBRAN


  Alguien que dice amar sólo a una persona ha construido un vínculo de dependencia y no de amor. En realidad, no ama bien a ninguna.5 No es posible limitar al amor, no es posible ponerle puertas ni vallas.


  Pretender dar nuestro afecto en exclusiva o intentar ser los únicos poseedores del amor de alguien es una estrategia poco inteligente. La ecología emocional defiende la importancia de diversificar los afectos ya que cuanto más amemos, más aumentará nuestra capacidad de amar. El amor se autogenera y su práctica nos hace más generosos y mejor adaptados; nos permite disponer de mayores y mejores estrategias de supervivencia y, además, aumenta nuestra capacidad de ser felices y de crear felicidad.
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